
  

Pastor: René B. Betancourt 
TEMA: DEFINIENDO EL ÉXITO  

2ª SAMUEL 5:10,   

Y David iba adelantando y engrandeciéndose, y Jehová Dios de los ejércitos estaba con 
él. 2ª Samuel 5:10 

INTRODUCCION: ¿Cómo definimos el éxito?  

El éxito es para un atleta, ganar un campeonato nacional, o un campeonato 
internacional, o una medalla de oro; para un artista, ganar un Oscar, un Grammy, o 
un Emmy; para un ejecutivo, ser el ejecutivo máximo de una de las 500 empresas 
líderes; para un estudiante universitario, ser elegido presidente del centro de 
estudiantes, para un cristiano es terminar la carrera. 2ª Timoteo 4:7-8  He peleado la 
buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe, por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no 
sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.  

 

El significado del éxito también varía con las personas. 

 Un diccionario define al éxito como: El logro satisfactorio de una meta buscada. 
 Para ser exitosos, debes lograr la meta y estar satisfecho con el resultado.  
 Es por eso que puedes alcanzar cosas pero sino quedas satisfecho no es 

verdadero éxito.  
 Jesús con su entrega y sacrificio quedo satisfecho porque vio el fruto. Isaías 

53:11 “Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su 
conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de 
ellos.” 

Clave para el éxito. 

1. Una  sana autoestima.  

Lo primero que Dios restaura es tu autoestima. 

Autoestima es quererse a uno mismo y querer a los demás. Jesús dijo: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el 
primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo, De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas.” Mateo 
22:37-40  

Signif ica saber que eres valioso digno, que vales la pena y que eres 
capaz.  



Cuando me amo a mi tratare bien a los demás y mi éxito depende de cuan bien trato a 
otros.  

Lucas 6:27-36 “Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced 
bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os 
calumnian. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la 
capa, ni aun la túnica le niegues. A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que es 
tuyo, no pidas que te lo devuelva. Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, 
así también haced vosotros con ellos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito 
tenéis? Porque también los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien a los 
que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores hacen lo mismo. 
Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? Porque también 
los pecadores prestan a los pecadores, para recibir otro tanto. Amad, pues, a vuestros 
enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de ello nada; y será vuestro galardón 
grande, y seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos. 
Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso.” 

2.  Metas claramente definidas.  

Alguien dijo: "Apúntale a nada y seguramente acertarás.  

Apúntale a una meta específica y, aunque no la logres, tendrás la oportunidad de estar 
mucho más cerca que si nunca le hubieras apuntado." 

El programa espacial de los Estados Unidos produjo muchos éxitos y, tristemente, 
algunos pocos fracasos trágicos. Los éxitos de la NASA ayudan a ilustrar la importancia 
de establecer metas. Quizás has oído de los tres electricistas que estaban trabajando 
en la nave Apolo. Un periodista les preguntó qué estaban haciendo. El primero dijo: 
"Estoy insertando transistores en los circuitos." El segundo respondió: "Estoy soldando 
estos alambres juntos." El tercero explicó: "Estoy ayudando a poner un hombre en la 
luna." 

¿Cuál de ellos estaba más motivado y satisfecho?  

Probablemente aquél que vio cómo sus actividades encajaban en la meta global. Sin 
una meta clara en la vida, las obligaciones cotidianas se vuelven penosas.  

Conocer la meta de tu vida puede aumentar tu motivación y satisfacción al ver cómo las 
actividades diarias ayudan a lograr esa meta. 

Al principio de la década del 60, el presidente John F. Kennedy estableció la meta de 
poner a un americano sobre la luna para el fin de la década.  En 1969, Neil Armstrong 
dio su pequeño paso.  

Una meta específica ayudó a la NASA a lograr un hito importante en la historia.  

Alguien que desee el éxito establecerá metas específicas. Hebreos 12: 2 “Puestos los 
ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.” 



3.  Trabajo duro.  

Cualquier atleta exitoso sabe que no habría gloria en el campo atlético sin trabajo duro 
en el campo de entrenamiento.  

1ª Corintios 9:24-27 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad 
corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. Todo 
aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esta manera corro, no como 
a la ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi 
cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo 
mismo venga a ser eliminado.   

Declara: Una verdadera prueba de carácter no es tan sólo tu desempeño 
frente a la mult i tud, sino cuán duro trabajas cuando nadie se f i ja en lo que 
haces.  

¿Qué es el éxito? Le preguntaron a la ex primer ministro Margaret Thatcher: Creo que 
es una mezcla de tener un talento natural por las cosas que estás haciendo, trabajo 
duro, y un cierto sentido de propósito.   

Es por eso que Dios nos pide que nos esforcemos en su gracia. 2ª Timoteo 2:1 “Tú, 
pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús.” 

 El ex campeón de peso pesado:  James J. Corbett, solía decir: Tú llegas a 
ser el campeón peleando un 'round' más.  

 Declara: Cuando las cosas se ponen duras, peleas un 'round' más."   

4. Una disposición para asumir riesgos.  

• El ex presidente de Estados Unidos Teodoro Roosevelt expresó el valor de esto 
en uno de sus declaraciones más famosas: Es mucho mejor atreverse a 
cosas poderosas, a ganar tr iunfos gloriosos, aun salpicado con 
algunos fracasos, que estar al nivel de esos pobres espíritus que ni 
gozan mucho ni sufren mucho porque viven en la gran penumbra 
que no conoce ni la victoria ni la derrota." 

• A fin de ganar, tienes que arriesgarte a perder. Pablo dijo: “Pero cuantas cosas 
eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 
Filipenses 3:7  

• Declare: El éxito frecuentemente involucra r iesgos. 

CONCLUSION: Una auto imagen positiva, metas claras, trabajo duro y una 
disposición para asumir riesgos; todos contribuyen al éxito. Pero hay un obstáculo 
importante para experimentar el éxito y la satisfacción en la vida. Es la actitud de que 
lograr una sola meta va a garantizar la felicidad en la vida. En Dios siempre hay más. 
Como decía Raúl Velasco: “Aun hay más.” 

 “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro 
asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús.”   Filipenses 3: 12 



 


